
DOMINGO 29 DE noviemBRE DE 2020 
i DOMINGO DE adviento 

1ª lectura: Isaías 63,16b-17. 19b; 64, 2b-7  
Sal.: 79,2ac.3b.15-16.18-19  
2ª lectura: 1 Corintios 1, 3-9 
Evangelio: Mateo 15, 33-37 

 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  

 «Mirad, vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento. Es 
igual que un hombre que se fue de viaje y dejó su casa, y dio a cada 
uno de sus criados su tarea, encargando al portero que velara. Ve-
lad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa, si 
al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer; no 
sea que venga inesperadamente y os encuentre dormidos.  

 Lo que os digo a vosotros lo digo a todos: ¡Velad!»  

PARROQUIA SANTA EUGENIA 

Boletín 133  Año 4 



 Querida Familia: 
 Hoy, en primer lugar, damos gracias a Jesús por la oportunidad que nos 
regala de iniciar el Adviento, Tiempo de gracia y conversión, para encender nues-
tros corazones en el Amor de Dios. A esto nos llama el Evangelio: “estar en vela, 
vigilantes” es renovar nuestra vocación a amar y ser amados, como cristianos que 
hacen de su vida una ofrenda al Padre y en servicio a los hermanos.  
 ¿Cómo podemos experimentar en estos días la transformación que Jesús 
quiere hacer en nosotros? Una noticia irrumpe en medio del letargo y el adormeci-
miento: “¡el Señor va a venir!” “¡su llegada está cerca!” Si creemos esto, si damos 
Fe a su Palabra, es entonces cuando despertaremos y sucederá un nuevo naci-
miento en nuestro interior. Todo comienza desde la Fe; la Fe es la raíz de la cari-
dad.  
 Quizá sientas que ya has vivido muchos Advientos, que has escuchado mu-
chas veces eso de que el Señor viene o estás acostumbrado a decir en cada Euca-
ristía “Ven, Señor, Jesús” y nunca pasa nada y todo sigue igual. Por eso, quizá tu 
cabeza se está centrando ya en cómo preparar las cenas y los regalos de la próxi-
ma Navidad, además de las complicaciones y las restricciones añadidas con moti-
vo de la pandemia. En el fondo puedes pensar que la venida de Jesús es una bro-
ma o simplemente sucederá como siempre: llegará Navidad como un recuerdo de 
su nacimiento hace algo más de dos mil años. Nada más… nunca pasa nada nuevo 
que merezca realmente la pena.  
 Esta manera de pensar es mucho más común de lo que imaginamos, como 
un letargo que se ha apoderado de nosotros mismos y ha enfriado nuestra Fe has-
ta el punto de no darnos ni cuenta. Quizá esta es la razón, la falta de Fe, la que nos 
ha llevado durante mucho tiempo a pasar el Adviento sin más. El mismo Jesús 
está entre nosotros y no nos damos cuenta, simplemente, porque no tenemos 
puesta en Él toda nuestra esperanza. Ahora bien, Él no se cansa de venir, de lla-
mar a la puerta y gritar al mundo su Amor que todo lo puede.  
 En la primera Navidad, en una sociedad centrada en sí misma y sumergida 
en sus problemas, hubo Alguien que tenía su lámpara encendida: María. Ella sabía 
y sabe que todo cambio vendría con la llegada del Mesías… y confió, esperándole 
con un amor y un deseo ardientes, preparando el incendio de Amor que traería 
Jesús con su Nacimiento. En la primera Navidad Dios vino al mundo, sin espec-
táculos ni griteríos, sino en la compañía del silencio. Y Ella, junto a José y unos 
pocos pastores, junto a los pobres de espíritu cansados del ruido, vieron con sus 
propios ojos las maravillas del cielo y cómo el Señor cumple sus promesas.  
 María, signo de consuelo y de firme esperanza, nos lleve de la mano al en-
cuentro de Jesús. 
 Querida Familia: ¡feliz y renovador Adviento 2020! 

Comentario al evangelio 

I domingo de adviento 



Vida parroquial 
1 Diciembre: Vuelven las clases de la coral de Santa Eugenia, esta 
vez a través de Zoom, de 19:30 a 20:30. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En la Web ya están colgados en la pestaña “Adviento” el pregón de 
Adviento del párroco, así como el calendario de Adviento y las acti-
vidades que se van a realizar en la Parroquia.  
 
Puedes apuntarte para recibir este boletín por Internet en la si-
guiente dirección: parroquiasantaeugenia@yahoo.es 


